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La verdad periodística 
maestro de primeras letras, de gratí-
sima memoria para mí'á pesar de la 
dureza de su mano, fué don Lázaro 
Villalobos; y en cuantas ocasiones de mi vida 
he oido algún embuste gordo, de esos que 
nos hacen exclamar «abre la puerta para que 
salga,» el recuerdo de aquel espíritu forjado 
en la rectitud misma ha traído á mi memoria 
una frase que en fuerza de repetirla llegó á 
ser típica en él: «la verdad hay que decirla 
siempre, aunque cueste el pellejo;» y tras la 
frase, un coscorrón de los suyos, tan seco y 
tan duro como sus verdades, venía á rubri-
car la sentencia y á incrustarla en nuestro en-
tendimiento, levantando de paso un chichón 
en el occipucio. 
Y esta verdad que el maestro nos predicaba 
de •continuo era aquella clase de verdad que, 
según hemos sabido después, es tan llana, tan 
sencilla y tan simple que para subsistir sin 
mengua de su esencia, ni consiente la más li-
gera merma ni admite el más insignificante aña-
dido, porque es indivisible y allí por donde se 
la quiera cercenar se destruye y desaparece 
toda entera y porque es tan peculiar su es-
tructura que todo ropaje que no sea su propia 
desnudez la desfigura de tal modo que no hay 
quien la reconozca ni admita como tal verdad. 
Pero después hemos sabido que hay además 
otra clase de verdad que no es sencilla ni 
llana ni simple, sino un compuesto de aquella 
verdad antes dicha y otra cosa distinta, un 
producto de algún ilícito trato de la verdad 
con.algún vicio, un fruto híbrido y espúreo 
que participa de la verdad y de la mentira; 
tan espúreo que ni siquiera aparece inscrito 
en el registro civil del Diccionario de la Len-
gua; que alienta, tiene ser y vive, pero de con-
trabando: el convencionalismo. 
Pues en esta categoría de la verdad suele 
estar comprendida frecuentemente, sí no nos 
equivocamos mucho, la verdad periodística. 
Y cuenta que ya vamos curándonos de esa ver-
dad, malsana y poquito á poco conquistando 
la otra verdad, la verdad verdadera; porque 
en su infancia la prensa que no era hija del 
Poder absoluto estaba amordazada por él, y 
para vivir públicamente tenía que ser una per-
manente contrafigura de la verdad, ó había de 
caer, como desquite, en los absurdos de las 
exageraciones insultantes y clandestinas; pero 
ya la prensa, á las veces, puede decir la verdad 
escueta, lisa y monda, aunque á las veces 
también tenga que padecer por decirla; ya el 
espíritu de D. Lázaro va lentamente infiltrán-
dose en el periodismo moderno aunque 
todavía si él viviera merecería ser preceptor 
de algunos periodistas que de seguro no ga-
narían para árnica. 
El cronista se explica que un abogado, por 
salvar la vida de un hombre, aunque sea un 
criminal, apele á las más extravagantes y de-
satinadas mentiras; que un médico engañe al 
paciente aprensivo porque en este caso la 
mentira es un medicamento aunque no figure 
en la farmacopea; que á los niños se le mien-
tan bellas historias de hadas y héroes para 
despertar en su espíritu levantados ideales de 
grandeza; lo que el cronista no se explica 
es'que el periodismo, que debe ser espejo fiel 
que retrate los hechos que registra sin aña-
dirle ni quitarle nada, se convierta en un puro 
tejido de convencionalismos á veces más dis-
tantes y perjudiciales para la verdad que la 
propia mentira. 
No se lo explica; pero lo cierto es que hay 
tan notables malabaristas de la palabra que 
con una sola verdad que escuetamente escrita 
ocuparía dos renglones, son capaces de llenar 
un montón de cuartillas, aunque para ello ten-
gan qne hacerla picadillo, añadirle la salsa 
de mil extraños é inoportunos comentarios, 
el adobo de dos mil reflexiones impertinentes, 
las especias de una retórica huera y vana y el 
aderezo final de una intención qne empujando 
la pluma hacia el fin que se propuso logra un 
efecto momentáneo, contrario sin duda al de 
la verdad, pero conforme á sus ocultos y bien 
definidos propósitos. 
¿Habrá nada tan absurdo como tomar un 
hecho cualquiera, desfigurarlo por medio de 
estas sutiles artes y venir á contárselo luego 
en letra de molde á los propios actores ó tes-
tigos de él ? Pues esto, que si no fuera el 
colmo de la perfidia sería el colmo de la can-
didez, estamos viéndolo á diario; cualquier 
día y á cualquier hora puede verse en dos dis-
tintos periódicos la información de un suceso 
que á los fines de su respectiva bandería 
afecte, y si no resultan antitéticas en abso-
PATRIA CHIC. 
luto pondremos las manos en el fuego. Y 
claro es, el lector desapasionado y descono-
cedor del suceso, no teniendo otros elemen-
tos de juicio que los que le ofrecen y encon-
trándolos tan abiertamente opuestos, acaba 
por elegir la versión que más le agrada ó las 
desecha ambas que es lo más frecuente. 
Por algo ha llegado á adquirir el grado de 
refrán aquel dicho andaluz, que moteja al em-
bustero diciendo que miente más que la «Ga-
ceta.* 
|UAN DE ANTEQUERA. 
O, SEÑOR 
Para el "Heraldo,, 
Cuando rebatirnos la burda especie de 
« nuestro padillismo » inventada por el 
«Heraldo», esperamos inútilmente una fir-
me ratificación ó una cortés rectificación. 
Veremos si ahora somos tan afortunados 
como entonces. 
No es cierto que hayamos censurado á 
nadie, ni encubierta ni descubiertamente, 
en nuestros «entrefilets» relativos á la es-
tatua del capitán Moreno; toda la ciencia 
infusa del «Heraldo» no bastará para con-
vertir una simple y creemos que justa la-
mentación en una censura grande ni pe-
queña. Dígalo quien los haya leido libre 
de preocupaciones. 
No reconocemos autoridad al «Heraldo» 
para entrar en el terreno, para él vedado, 
de nuestros móviles; y así resulta falso por 
falta de elementos de juicio, cuanto dice 
de que hemos pretendido estimular inten-
ciones nada piadosas, aunque reconoce-
mos que, contra nuestra voluntad, ha re-
sultado estimulada una intención de esa 
índole patente: la del «Heraldo de Ante-
quera». 
El periódico que recogiendo un hecho 
cierto lo da al público una y otra vez, po-
niendo de relieve una deficiencia, no hace 
más que cumplir con su deber. El perió-
dico que recoje las palabras de otro, escri-
tas en buen ó mal castellano pero claro 
y terminante, las desfigura con el ropaje 
de una intención nada piadosa y las tira 
al aire como semilla de cizaña, no sola-
mente procede con parcialidad y mala fe 
sino que convierte en un sarcasmo las 
hermosas máximas que aparecen bajo el 
título de! «Heraldo de Antequera». 
Y por último no aceptamos la lección 
de periodismo que pretende darnos el alu-
dido periódico sobre si debimos hacer esto 
ó dejar de hacer aquello: nos parece muy 
mal eso de pretender gobernar la casa 
ajena, y nos va muy bien bebiendo en 
copa modesta, pero nuestra exclusiva-
mente. 
Es cuanto tenemos que contestar al 
«inocente» articulil lo que en su número 
de 30 de Agosto nos dedica el colega de 
la calle del Infante D. Fernando el de An-
tequera, vulgo Estepa. 
* C A N C I O N E R O 
La canción del sediento 
Campesina que á la fuente 
fuiste y retomas ufana, 
lleno el cántaro hasta el cuello 
de agua clara, 
muriendo de sed estoy; 
mas sigue, moza, tu marcha, 
porque esta sed no se cura 
con tu agua. 
Arroyo que, mientras corres 
murmurador á mis plantas, 
del oro que el sol te envía 
te haces un manto de plata, 
muriendo de sed estoy; 
pero pasa, arroyo, pasa, 
porque esta sed que me ahoga 
no se extingue con tu agua. 
Lago, cuya tersa faz 
corta serena, mi barca, 
rizan, nadando, los cisnes, 
besan suaves las auras; 
muriendo de sed estoy 
sobre tus ondas de nácar; 
porque no se cura 
mi sed con tu agua. 
Torrente, que por las peñas 
de la rocosa muralla, 
entre humaredas de espuma, 
como una gacela saltas; 
muriendo de sed estoy 
mientras salpicas mi cara 
porque no se extingue 
mi sed con tu agua. 
Nubes de todos los cielos, 
olas de todas las playas, 
nieves de todos los picos, 
llanto de todas las razas: 
podéis sepultar al mundo 
bajo una losa de aguas 
¡pero no calmar la sed 
de amor que llevo en el alma! 
I. IIMÉNEZ VIDA. 
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Un buen día se alborotó un colega y nos 
aplicó cierto adjetivo, porque anunciamos la. 
estancia deD. Jorge del Monte en Antequera. 
/Se alborotará hoy porque dediquemos 
nuestro más cordial saludo á d jña Lotería 
de los Cartones? 
¿ Y qué adjetivo nos disparará? 
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Escenas de Buenos Aires 
Decoración: uno de los populares Conven-
tillos, (casa de vecindad.) La presente escena 
en el denominado «las 14 provincias,> que 
según el último censo cuenta con 129 habita-
ciones y 645 habitantes, de diferentes sexos, 
edades, pelos y marcas. 
Entra un verdulero con un carrito de rue-
das gritando, en un senri-italiano-castellano: 
Elianchas... Zapallite... Tumate... é Aguise... 
Perejile é Apie... ¡Verdulero! (que traducido á 
nuestro idioma dirían: habichuelas, calaba-
zas, tomates, pimientos, peregil y apio.) 
Una vecina. -Diga marchante, (vendedor) 
déme 5 centavos de peregil, apio, zanahoria, 
porro y unos ajitos. (¡No pide nada la tía! pero 
en fin, así es aquí.) 
El vendedor.—Señurita sa nu ma paga di 
eche chentave di haieri nonte poso daré cuelo 
que mi ase pedile. 
Otra vecina.—No sea guarango (mal edu-
cado) sabe? ¿no ve que tiene á su marido vigi-
lante, (guardia) y no cobra hasta el primero? 
El verdulero.—Vuono antunces el primeru 
ti daré la verdura. Chabucha... zapallite... 
Otra vecina.—Tiene papas dulces? (patatas.) 
Verdulero. -E cume no, cha lo creo que 
tengu papas dulces, é bona marchante, mirra 
á vente chentave lu kile. 
Un turco.- (Entra en el patio, parecido á 
una plaza de toros.) A venti... á venti... todo 
á venti... (el tío este lleva un carricoche con 
otiles de objetos diferentes) á venti... á venti... 
qui quieri compra peine, peineta, sabon da 
sechuga, sabon dalquitran, hilo, aguja, alfileri, 
a venti... á venti... á venti... 
Sale un bombero y le dice al turco: Salte 
de aquí, trípoli. • 
Ll turco.—Sa quieri betone, marchanti? 
El bombero. Anda á báñate, (frase arraba-
lera del país.) 
El turco. Anda á bañarse usté. 
(Una vecina chorrea un valde desde arriba.) 
. Le cae á otra vecina que grita: Guaranga... 
sinvergüenza...! 
La vecina. Permita Dios que le atropelle 
el eléctrico. 
—Y á usted un automóvil. 
— Envidiosa, más que envidiosa. 
—Pero, qué se ha creido, que la tengo envi-
dia por el sinvergüenza de su marido, ¡pero 
si ese hombre parece una carcamonía! 
— ¡Qué más lo quisiera usted para un día de 
fiesta! 
—Si, para el día de todos los Santos; abuela, 
eso está bueno para usted que colecciona 
antigüedades, que lo que es yo... 
—Envidiosa, rabias porque casada y todo 
me echan flores! 
No me haga usted reír que no me gustan 
las mentiras, además que si le echan flores, 
será porque es del tiempo de Rosas (un tirano 
que gobernó aquí hace unos 50 años, Juan 
Manuel de Rosas,) más te valiera tener un 
poco de vergüenza... 
—Señora, si la perdí el día que vine á esta 
casa. 
—Buscona!... 
La otra, enfurecida: 
No me haga usted subir la bilis... porque 
bajo y la araño. 
—Si puedes, baja, que ya verás lo que es 
bueno. 
Sale el marido de la de abajo que es ente-
rrador. 
— Señora, no le da á usted vergüenza del 
escándalo que está armando? 
—¿Y á usted quién le da vela en este en-
tierro? 
—Usted, que estoy viendo la invitación en 
su casa que parece una esquela de defunción. 
La mujer.—Deja á ese cangrejo de río. 
El marido de la de arriba, saliendo: 
-Qué sucede, qué pasa, qué gritos son 
esos? (este es un tío de aquí me las den todas) 
La de abajo.—Ahí lo tiene usted, es nada. 
El otro picado.—Oiga usted, oiga usted, que 
todavía no me conoce usted; yo á las buenas 
doy la camisa, pero á las malas... 
La de abajo.—¿La camisa? no me haga 
usted reír, ¡pero si no tiene usted camisa! 
—Y ésto que es? (muestra los puños y el 
cuello.) 
—Eso es postizo, como las formas de ese 
esperpento que tiene á su lado. 
La otra.—¡Yo postizo? mira esta pantorrilla, 
(la enseña) á ver si puedes tu hacer lo mismo; 
¡qué lo has de hacer, si las tuyas son alam-
bres del teléfono! ¿Qué hacías ayer en lo de 
Musiur, comprar relleno? claro, para después 
presumir. Pruebas, pruebas se necesitan, como 
yo las doy. 
El marido de ella. Vamos, ¿á que se achi-
ca usted? 
La otra.—¿Quiere usted pruebas? aquí las 
tiene usted, (se golpea las caderas) esto es 
carne. 
La otra.—Ja... ja... ja... engañifa, nada más 
que engañifa. 
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—Mala lengua, esto es engañifa? 
—Sí, que las enseñe, qué va á enseñar si 
son de algodón en rama. 
—Las suyas serán buenas que pueden ser-
vir de estoque. 
Un ruso (entrando en el patio) que vende 
objetos á plazos de 0'50 por semana. 
—Qui la quiere comprar... corchas... carpe-
tas... relojes por semana á la suscripción... 
—Ahí lo tienes, pague usted al ruso que no 
puede cobrar hace tres meses. 
—Y usted pague al almacenero, tramposa. 
— Ladrona. 
—Estafadora. 
El de arriba. Corte usted la lengua á esa 
víbora ó bajo y lo parto á usted. 
—Baja no más, mulita. 
(Ollas, cacerolas, platos por el vacío: un 
bochinche (jaleo) fenomenal.) 
El vigilante sale con morrión, machete y 
chaquetilla, pero «sin calzoncillos.» 
Alto pues, á la autoridaz, qué se han 
creído pues, seguir el bochinche? Alto digo 
pues, callarse todos pues. (Un objeto le da en 
un ojo.)—Ahura verán ¡ay! mí madre, ya van á 
ver quien soy yo, (¡zas! en el otro ojo), ahura 
verán pues (saca el machete y pega sin saber 
donde,) da un machetazo á su mujer. 
- ¡Pero, Cirito...! 
—Ahura verán, (furioso saca el pito, y píí... 
píi...); vienen el cabo, el sargento y cuatro 
agentes y encuentran ai vigilante en calzonci-
llos y en el patío vacío, lo creen borracho, lo 
arrean á la comisaría y aquí «no ha pasao na.» 
NOTAS DE LA CALLE 
M I A M I G A 
MANUEL SEGUÍ. 
Buenos Aires 24-7- 914. 
Colegio de PP. Trinitarios, de esta Ciudad 
Aproximándose la época de la reapertura 
de este Centro de educación y enseñanza, la 
Dirección del mismo, después de dar las gra-
cias al pueblo de Antequera por el apoyo cada 
vez mayor que nos ha dispensado al que 
•procuramos, agradecidos, corresponder me-
jorando nuestro profesorado y el material de 
enseñanza, se complace en manifestar á los 
padres de familia que estará abierta la ma-
trícula para el curso de 1914 á 1915, el que 
comenzará el día 15 del presente mes. 
Se advierte que la matrícula está solamente 
abierta para los alumnos de pago. Para los 
gratuitos, se abrirá el día 15 y las clases co-
menzarán el 1.° de Octubre, pues se están 
haciendo reformas en el local y no estarán 
terminadas hasta dicha fecha. 
Antequera, Septiembre 1914. 
Yo tengo una amiga que todas las noches 
cuando me vé sentado en la puerta de la cer-
vecería acude á mí en demanda de un terrón 
de azúcar y un poqo de agua; y cuando ha 
saciado la sed, y sus pálidos labios han gus-
tado aquel pedacillo de miel, me mira agra-
decida y emprende su marcha escondiendo 
las carnes entre las sucias faldas llenas de 
girones. 
Yo quiero mucho á esta amiguita mía, y me 
compadezco de su desgracia; veo que sobre-
lleva resignadamente su triste infortunio, y sí 
yo pudiera quitaría de la calle ese cuerpo vir-
ginal que vive sin el amparo de una sociedad 
para así evitarle la repetición del doloroso 
espectáculo que presencié en una calle cén-
trica de nuestra culta ciudad. 
Pedía limosna á un caballero que luce en 
su dedos relumbrantes anillos; varias veces 
suplicóle por el amor de Dios, sin que en 
ninguna de ellas consiguiera lo que solici-
taba; yo vi que insistía, y momentáneamente 
cruzó por el aire un bastón dando un fuerte 
golpe en las débiles piernas de aquella infeliz. 
La muchacha lloró, protestó, y acercándose 
á un guardia de Seguridad le contó lo ocurrí-
do; el guardia en vez de poner correctivo al 
caballero, se revolvió también contra la chi-
quilla, y quiso detenerla; entonces me levanté 
oponiéndome á que aquella injusticia se lle-
vara á cabo, consiguiendo la dejase en liber-
tad, pero el caballero malhumorado me dijo: 
«Esa niña sin ropas está dañando la moral 
pública.» 
Ciertamente; pero su cara pálida y marchita, 
es más bien pregonera de hambres y priva-
ciones que de vicios y descaro; su cuerpo 
endeble, sus tristes ojos, los pliegues de su 
boca denotan profunda amargura, derrumba-
miento de ideales, decaimiento moral; y esta 
niña que no ha hecho daño á nadie merece 
siquiera la compasión del prójimo. 
Por mi amiguita y por muchas desgraciadas 
que viven asi, yo desde PATRIA CHICA pido al 
fundador del Asilo del Capitán Moreno las 
acoja en él, y así dejaremos de presenciar es-
pectáculos tan dolorosos como el que noches 
pasadas ocurrió en una calle céntrica de nues-
tra culta ciudad. 
Luis MORENO RIVERA. 
Si necesita V. impresos, encárguelos en la 
imprenta de F. RU1Z, Campaneros, 2. 
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Como consecuencia de la guerra, nos ha 
invadido una pequeña legión de vendedores 
¿e libretos de zarzuela. 
¡La niña bonita...El abuelo... Los patitos... 
El 43...! 
Estos son los pregones que están hoy á la 
orden del día, ó, mejor dicho, de la noche. 
OAZARO3 
.Multas y sucesos. 
«Multas. 
«Antonio Martin Huertas, en calle Galdopar 
fué mordido por un perro. 
«Antonio García Chamizo, fué arrollado por 
un burro en calle Alvaro Oviedo». 
Y, como es natural, claman las gentes 
contra estas multas «estupefacientes». 
Este verso, que vale cualquier cosa, 
sacamos de entre un fárrago de prosa: 
«Oponer un obstáculo en la senda...» 
(¡Dios mío! ¿No hay quien lo prenda?) 
«Ramón Rodríguez, «se le vino á las ma-
»nos» una romana, escalando la tapia de una 
«atarazana.» 
¿Fué á Ramón «A» quien «se le vino á las 
manos» y estaba escalando la tapia? 
Pues negro se vería en la atarazana 
Ramón, entre la tapia y la romana. 
«El viernes se dió comienzo en la Iglesia de 
Ntra. Sra. de los Remedios, la solemne novena 
que anualmente 
Esto dice claramente que la novena se dió 
comienzo á sí misma. ¡Caracoles!! 
'Presidente Consejo Ministros. 
Saludo respetuosamente VUESENCIA. . 
elevo ante VUESENCIA » 
¿No se desmayó 
cuando lo leyó, 
el telegrafista? 
¡Pues es un VUESENCIA, gachó, 
que quema la vista! 
P E L E MELE 
EN EL CAFÉ 
Entró en el café Suizo 
un afamado torero 
y pidió que le sirvieran 
una taza de té negro; 
se la sirvieron al punto 
y al pagarle al camarero, 
relamiéndose de gusto 
y chupándose los dedos 
con satisfacción le dijo: 
«Me alegro de ver te güeno.» 
EN UNA POSTAL 
Señorita: usted perdone 
que con mi pluma indiscreta 
cuarteta tras de cuarteta 
esta postal emborrone. 
No pretendo con mi lira 
dar mérito á la postal 
porque versifico mal: 
mi lira más bien delira. 
Su linda mano será 
la que la preste valor 
honrando á su admirador 
EDUARDO DE TUR-DAMIÁ. 
TO 
¿Más toros? Se preguntarán ustedes cuando 
lean el título de esta croniquilla. Sí, más toros 
porque sin ellos no hay otro espectáculo 
donde podamos divertirnos una tarde más, y 
porque no podía dar fin la temporada con la 
corrida de feria; había necesidad del octavo 
golpe de cuernos, y aprovechando el día de 
nuestra Patrona se organizó la fiesta. 
¡Bonito negocio para las empresas! 
Esto dice el público á juzgar por la serie de 
corridas qne en este año van celebradas, y yo 
que estoy al tanto de lo que aquí dan los toros 
no me explico como hay empresa capaz de 
meterse en este lío que tantos disgustos da, y 
tan escasas utilidades proporciona; en toda la 
temporada solo una corrida ha dado unas 
cuantas pesetas, las demás han costado el 
dinero; pero el público ve que la plaza se llena 
y que las empresas se disputan la plaza, y 
naturalmente habla de ganancias fabulosas, y 
no concibe que cuando repiten no es porque 
el negocio les halla dado buen resultado sino 
porque van en busca de poder recoger los 
billetes que se han quedado atrás. 
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Esto es, que le ocurre á los empresarios lo 
que á mí con la Lotería; compro un décimo y 
cuando veo en la lista que el mío no ha sido 
premiado voy á la administración y compro 
dos para ver si la suerte me favorece y gano 
por partida doble; pierdo nuevamente, y 
vuelvo á jugar hasta que una vez gane (que 
no lo espero) y entonces sí que no emplearé 
una peseta en ese infame papel de números. 
Yo desearía que ganaran mucho dinero; 
más que por nada por ver satisfecho á mi que-
rido amigo Cándido Vidal que lleva sin reírse 
desde la Semana Santa, y porque estando tan 
entusiasmados con la fiesta nacional, para la 
temporada próxima los aficionados no habían 
de quedar contentos celebrándose menor nú-
mero de corridas que las llevadas á efecto en 
la presente. 
Y vamos á la plaza que ya es la hora. 
Lagartijillo y Bocheriío 
A las cuatro y media hay escaso número de 
concurrentes en la sombra, y en el sol un 
lleno gratis. 
En la presidencia se sienta el jefe de poli-
cía don José Rodríguez. 
Hecha la señal, salen las cuadrillas y el 
clarín anuncia la aparición en el ruedo de 
GOLONDRINO, 
negro, número 13, grande y bien despachado 
de astas. 
Lagartijillo le da medía docena de capota-
zos, sin que el animal atienda mucho á la per-
calina. 
Dos maletas se tiran al ruedo y después de 
evolucionar en el espacio, son retirados por 
los guardias. 
.Cambiada la suerte prende Zúñiga un gran 
par. Villarillo, otro idem. (Palmas á los dos.) 
Lagartijillo, de color tango dormido, blinda 
y se diríje al torete dándole tres pases natura-
les; aprovechando un instante en que iguala 
suelta un pinchazo que^ resulta ladeado; re-
pite entrando mejor con una hasta las cintas, 
rodando el toro sin puntilla. (Ovación.) 
CRISTALINO 
se llama el segundo, negro, y con el núm. 17. 
De salida corre desesperadamente, y hay 
un lío más que regular. 
Bocherito no sabe qué hacer con la tela, 
djcidiéndose al fin á no hacer nada (fué lo 
mejor que hiciste.) 
Los banderilleros Castilla y Perico clavan 
los palos donde pueden. 
Bocherito, de morado, azul, verde, grana y 
tango muerto, no se acerca á Cristalino; no lo 
pasa, y no lo mata. Suenan los tres avisos 
reglamentarios, y el animal agradecido vuelve 
al chiquero. 
¡Olé los toreros valientes! 
Esa coleta *pa el gato> y á coger espárra-
gos. 
Sale el tercero que atiende por 
SARGENTO, 
colorado, número 2, y de bonita presentación. 
Lagartijillo intenta lancearlo, pero el animal 
no quiere nada con los capotes; le gusta más 
la carreta. 
Villarillo pasa las negras para colocarle un 
buen par de palitroques; repite con otro que 
resulta desigual; y Zúñiga las deja para mejor 
ocasión, pues el cornetín ha cambiado la 
suerte. 
Lagartijillo empuña los trastos y va en busca 
del. militar, que está hecho un adoquín. 
Sin preparación se echa varias veces sobre 
el morrillo; hasta que al fin logra entrar mejor, 
y con un buen pinchazo el toro se acuesta. 
(El granadino se ha portado bien.) 
Aparece en el ruedo 
AZABACHE, 
número 53, negro y con la cabeza por las nu-
bes. 
Sale con muchos pies, atropellando á Pe-
rico, sin consecuencias. 
Lagartijillo veroniquea sin conseguir fijarlo; 
los peones capotean de cualquier modo, pues 
el toro no se presta á floreos. 
Los de tanda ponen los rehiletes atropella-
damente, sin que halla que anotar nada bueno 
en este tercio. 
El de Granada solicita del presidente al-
guna consideración, y acercándose al novillo, 
le da varios pases como puede; aprovechando 
un momento en que reposa el bicho, larga 
un pinchazo feo; y repite con una estocada 
delantera, feneciendo el animal. 
Señores, con esta revolución 
Terminó la temporada: 
Cada toro una estocada 
Que le han dado á la afición. 
El Bocherito y Lagarto 
Han hecho punto final. 
Y ahora vamos al «reparto> 
Que es corrida más formal. 
Luis MORENO. 
Parte facul tat ivo 
Durante la lidia del segundo toro ha ingre-
sado en esta enfermería el diestro Bocherito 
con un ataque de mieditis, y derrame exterior 
de materias fecales.—DR. RIVERA. 
PATRI 
Muchos Jornaleros de A niegue ra se dedi-
an ahora a l agradable eníretenimiento de 
ambo, terno. etc. 
En algo hay que pasar el rato! 
qus madres, sus esposas ó sus hijas, 
entre tanto, se recrean contemplando el 
puchero puesto... á la funerala, y meditando 
en el milagro de los panes y los peces. 
NOTAS LOCALES 
Denuncia 
Nuestro director ha presentado una denun-
cia en e! juzgado Municipal contra Dolores 
Navarro por insultos y amenazas proferidas 
porésta en la propia casa de PATRI A CHICA. Por 
estar el asunto «sub judice» no entramos en 
detalles. 
Tedeum 
A las nueve y media de la mañana del día 
cinco, se cantó solemne Tedeum en la iglesia 
Colegial de San Sebastián con motivo de la 
elección del nuevo Papa Benedicto XV. 
Su Santidad ha nombrado secretario de 
Estado al cardenal Ferrata, disponiendo que 
el primer Consistorio se celebre el día ocho 
del actual. 
-El Papa se propone inaugurar su Pontifi-
cado con una acción directa cerca de las na-
ciones beligerantes. 
El descanso dominica! 
Algunos patronos y los dependientes del 
comercio de ultramarinos y otros, de esta lo-
calidad, dirigieron comunicados al presidente 
de la Liga industrial solicitando de dicha en-
tidad interviniese al objeto de tomar una 
resolución definitiva con respecto al cierre de 
establecimientos los domigos y días festivos á 
« liora que exige la ley. 
El Sr. García Berdoy reunió á la junta direc-
tiva para acordar si había de intervenir en la 
solución de este asunto, y resuelto así se citó 
a dichos gremios á una junta general que ha-
oia de tener efecto el pasado domingo á las 
nueve y media de la noche en el local de la 
Sociedad referida. 
A la hora indicada concurrierron escaso nú-
niero de patronos, no asistiendo ninguno de 
lus dependientes. 
act <^c^a causa dióse por terminado el 
ct(>, convocándose á nueva junta para el 
omingo próximo á las nueve de la noche, 
tiv desear es "eguen a un acuerdo defini-
c " i o n i z a n d o los intereses de los unos 
los deseos de los otros. 
En la Audiencia 
En la sección segunda de la Audiencia de 
Málaga se vió el día 4 un juicio por disparo. 
En la tarde del 13 de Mayo del corriente 
año, los cabreros Francisco Laure Infantes y 
José López Bautista, regresaban con su ga-
nado á esta ciudad, cuando en la cuesta de 
Gandía se cruzaron con el guarda jurado Fran-
cisco Jiménez Molina (a) Querino, con el que 
estaban molestos porque les había denunciado 
días antes por pastoreo abusivo. 
Los cabreros dirigieron algunas palabras 
de recriminación al guarda, y éste arrebatado 
y obcecado por ello, sacó una pistola remig-
ton y les hizo un disparo, sin alcanzarles. 
Terminadas las pruebas el representante 
de la ley solicitó para el guarda la pena de 
seis meses y un día de prisión. 
El defensor, Sr. García Moreno sostuvo que 
su representado obró en legítima defensa. 
Saludo 
Hemos tenido el gusto de saludar en ésta 
á nuestro particular amigo el reputado mé-
dico militar don Francisco Blázquez Bores. 
Dentro de breves días marchará á Sevilla, 
á cuyo hospital militar ha sido destinado. 
Nombramiento 
Por el rectorado de Granada ha sido nom-
brado maestro interino de una de las escuelas 
congregadas en las Huérfanas, don Serafín de 
la Rosa. Son dos todavía las vacantes que 
existen en esta población. 
Los que se van 
Ha marchado á Madrid con objeto de tomar 
parte en las oposiciones para alumnos de la 
Escuela Superior del Magisterio, don Joaquín 
Vázquez Vilchez. 
- A Lucena, á pasar una temporada con su 
Sr. hermano don José, la distinguida señorita 
Concepción Almendro Martínez. 
En los Remedios 
El martes 8 tuvo lugar en la iglesia de los 
Remedios la solemne función que todos los 
años consagra y costea la Venerable Esclavi-
tud á su excelsa Patrona. 
La Misa fué oficiada por el coro de los Re-
verendos Padres Trinitarios, y la oración sa-
grada estuvo á cargo del R. P. Salvador Ponce 
de la Compañía de jesús. 
Asistió la Excma. Corporación Municipal. 
El próximo domingo á las cinco de la tarde 
saldrá en procesión la Santísima Virgen reco-
rriendo el itinerario siguiente: calle del In-
fante D. Fernando, Alameda. Cantareros, Ter-
cia é Infante D. Fernando. 
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Cruz Roja 
En las oficinas centrales de la Cruz Roja 
Española (calléele Atocha 65, 1.° Madrid) y 
en todas las Comisiones y Delegaciones del 
benéfico Instituto en España se reciben dona-
tivos en metálico, material de curación, apo-
sitos, camillas, vinos generosos, ropas interio-
res nuevas y mantas, con destino á las socie-
dades hermanas de los países actualmente en 
guerra. 
Los donantes pueden indicar á donde pre-
fieren que se envien sus obsequios, seguros 
de que, como siempre, será su voluntad res-
petada en absoluto. De no usar este derecho 
la Asamblea se reserva el de hacer la dis-
tribución en la forma y manera que, por los 
datos que posee acerca de las necesidades 
de cada Cruz Roja estime de mayor utilidad 
y eficacia al caritativo propósito que inspira 
este auxilio. 
También se admiten donativos especial-
mente destinados á prisioneros de guerra, en-
cargándose de su distribución el Comité In-
ternacional de Ginebra. 
En Antequera, domicilio social de la Cruz 
Roja, ó en casa de su presidente D. Rafael de 
Talavera y Delgado. 
Misa del Gallo 
En conmemoración de la fecha de habérsele 
aparecido la Ssma. Virgen á S. Félix deValois, 
fundador de la Orden de Trinitarios, se cele-
bró el día 7 á las doce de la noche en la igle-
sia convento de la Trinidad solemne Misa, 
llamada del Gallo. 
Celebró el Sto. Sacrificio el R. P. fray Al-
fonso del Ssmo. Sacramento, asistiendo de diá-
conos el R. P. fray Gregorio del Pmo. Cora-
zón de María y fray Joaquín de la Virgen. 
El templo estaba profusamente iluminado y 
la concurrencia de fieles fué numerosísima. 
Ofició la excelente Capilla de música de la 
Comunidad. 
Nos alegramos 
El acreditado comerciante, nuestro particu-
lar amigo don José Castilla González, se en-
cuentra muy mejorado de la enfermedad que 
le ha tenido en cama bastantes días. 
También ha experimentado alivio nuestro 
buen amigo don José Viera. 
Reformas importantes 
Por iniciativa del Sr. León Motta acordó la 
Corporación Municipal en la sesión última 
que desde primero de Enero próximo sea 
libre la venta de carnes, y que la matanza de 
cerdos destinados á la venta pública se haga 
en la casa matadero. 
También se acordó que el concejal don Mi-
guel Jiménez Robles y el veterinario Sr. Rojas 
vayan á Málaga con objeto de estudiar el fun-
cionamiento de los mataderos y las tarifas que 
rigen en la capital. 
Quedó nombrada una comisión que sin 
pérdida de tiempo proceda á formar el regla-
mento que ha de hacerse en virtud del acuerdo. 
De estas reformas de vital importancia para 
Antequera nos ocuparemos con más deteni-
miento. 
El repeso de la carne 
El público ha visto con satisfacción que en 
el puesto donde se ha expendido la carne de 
los toros de la corrida del martes, estuviera 
el peso inspeccionado por agentes de la 
autoridad. 
Esta medida que ha sido tomada en virtud 
de nuestra denuncia publicada en el número 
del día 22 de Agosto, debió ponerse en prác-
tica antes, en cumplimiento de la ley muni-
cipal. 
Muy bien, y que continúe para siempre. 
Natalicio 
Ha dado á luz con toda felicidad una her-
mosa niña, la esposa de nuestro distinguido 
amigo don Manuel de Luna Pérez. 
Por tan fausto acontecimiento felicitamos á 
los señores de Luna. 
De viaje 
En el correo de hoy ha marchado á Sevilla 
nuestro querido colaborador D. Antonio Lora 
Duque-Heredia. 
Aprovechamiento de aguas 
D. Carlos Blázquez ha solicitado la inscrip-
ción de un aprovechamiento de aguas del 
manantial Santillán, del partido del Humi-
lladero. 
Movimiento de población 
Desde el día 1 al 8 del actual 
HAN NACIDO: 
Varones, 5; hembras, 6. 
HAN FALLECIDO: 
Varones, 2; hembras, 5. 
CORRESPONDENCIA 
J. R. H., Granada.—Pagada suscripción 
hasta fin de Agosto de 1915. 
J. P. M , Málaga. Abonado segundo tri-
mestre. 
E. G. Ll., F. M. S., D. M., L. M. M.; Madrid; 
J. C. P., Córdoba.—Abonado primer semestre. 
PATRIA CHICA 
El jueS0 es un v ^ 0 funest0-
Pero el juego, como iodos los vicios, no 
es obligatorio. 
luego el que se envicia en el juego es por 
que quiere. 
¿Tiene más que no jugar?—Perogrul io. 
DICHOS Y HECHOS 
É SECCIÓN RELIGIOSA * 
SANTO DE HOY: San Nicolás de Tolentino, 
confesor. 
EVANGELIO DE ESTE DÍA 
En aquel tiempo dijo Jesús á sus Discípulos: 
No temáis, pequeña grey, porque vuestro Pa-
dre ha tenido á bien daros el reino. Vended 
lo que tenéis, y dad limosna. Haceos bolsillos 
que no envejecen, un tesoro en los cielos que 
no mengua, á donde no llega el ladrón, ni la 
polilla le roe. Porque donde está vuestro te-
soro, alli estará también vuestro corazón. 
(Cap. 12 de S. Lucas.) 
d U B I b E O D E l i A S 4 0 ^OF^ñS 
Día 11.—Sufragio por don Antonio Lora. 
Día 12.—Doña Remedios de Lora Avilés, 
por su esposo. 
Iglesia de Santa Eufemia: 
Novena á Santa Eufemia. 
Día 13.—Doña Carmen Chacón de Palma, 
por sus difuntos. 
Día 14.—Doña Carmen de Lora de Bláz-
Quez, por sus difuntos. 
Día 15.—Doña Carmen Palma, por su es-
Poso don Angel. 
Día 16.—D. Juan Blázquez, por su esposa. 
iglesia de Belén: 
Día 17.—Doña María G. del Pino, de G. An-
leo, por sus difuntos. 
Día 18.—D.a Elisa Palma, por sus difuntos. 
Día 19.—D. Baldomcro Bellido y Sra., por 
sus difuntos. 
UNA M U L T A ORIGINAL 
Un día el poeta Frinicos hizo representar en 
Atenas una tragedia titulada «La toma de Mi-
leto.» 
La reina de esta ciudad que cayó en poder 
de los persas durante la primera guerra mé-
dica produjo dolorosa impresión en toda la 
Grecia y los atenienses, sobre todo, la llora-
ron largo tiempo. 
Hubo un momento durante la representa-
ción en que todo el público comenzó á sollo-
zar y el poeta fué condenado á una multa de 
mil dracmas «por haber despertado aquel triste 
recuerdo de las desgracias domésticas.» 
BUEN HIJO 
Jugaba Conradino á los naipes con su 
amigo Federico de Austria en la prisión donde 
les tenía Carlos de Anjon cuando se les anun-
ció que habían de morir. 
«¡Qué fatal noticia para mi pobre madre!» 
—exclamó Conradino; y la partida continuó. 
EL T O L D O DE ACERO 
Dijeron á un soldado griego, en las Termó-
pilas: «El ejército persa, es tan numeroso que 
sus flechas oscurecen el sol» 
— «Mejor, contestó, así nos batiremos á la 
sombra.» 
?« 
DOS GESTOS D E Ú L T I M A HORA 
Vespasiano, en la agonía, intentó levantarse 
diciendo: 
«Un emperador debe morir de pie.» 
Felipe II decía á su hijo poco antes de es-
pirar: 
«He querido que os halláseis presente para 
que veáis en qué vienen á parar los reinos y 
los señoríos de este mundo.» 
UNA T E L A B IEN DURA 
A los que se lamentaban de la desnudez 
de los prisioneros contestaba el furibundo 
Sagot: 
— «Una prisión es un traje de piedra.» 
10 PATRIA CHICA 
M EIÍNGA EIRROSA 
TRADICIÓN ANTEQUERANA 
p o ^ J A V I E R D E R O J A S 
(CONTINUACIÓN) 
Desde el extremo opuesto, que era donde 
se hallaba la puerta, hasta dicha torre, abríanse 
en el muro altas y grandes ventanas defendi-
das por espesas rejas coronadas de cruces y 
otros adornos de hierro batido, y cerradas 
por gruesas maderas, que visagras de pesada 
labor sujetaban al grueso marco, adornado 
en sus ángulos por tupidas y empolvadas 
telas de araña. 
Una numerosa bandada de vencejos, únicos 
moradores del viejo edificio, revoloteaba de 
continuo en torno de sus nidos apiñados con-
tra los canecillos en que descansaba el des-
mesurado alero. 
Esta triste mansión, edificada por un noble 
descendiente del valeroso conquistador de 
Antequera Pedro González de Ocón, el de la 
banda dorada, fué, andando el tiempo, aban-
donada de sus dueños y vino á servir de mo-
rada á otros vecinos, que también hubieron 
de desampararla á causa de ciertos extraños 
ruidos que se percibían hacia la media noche. 
Tales fueron las espeluznantes consejas de 
duendes y de trasgos que se dio en referir, que 
ningún habitante de la ciudad quiso avecin-
darse en el sombrío casaron, quedando por 
tanto, desierto y cerrado durante algunos 
años. 
IV 
Pero llegó una oscura madrugada en que 
apareció, doblando la esquina de la calle una 
cerrada litera precedida de dos servidores á 
caballo con hachas encendidas, y en pos una 
buena escolta de lacayos armados y monta-
dos á la jineta. 
Al costado de la litera cabalgaba sobre 
arrogante overo un apuesto hidalgo de ga-
llarda figura y marcial continente, vestido con 
un capotillo abierto, forrado de armiños sobre 
rico jubón de seda acuchillado y con rizadas 
mangas de raso. 
Altas botas de gamuza, armadas de largas 
espuelas, resguardaban las rojas calzas, y casi 
tocaban á los cortos y también acuchillados 
gregüescos de terciopelo. De la misma tela 
era la pequeña toca, que cubría en parte su 
corto y rizado cabello, y á la que sujetaba un 
valioso joyel larga pluma blanca que mecía el 
viento de la noche. 
De un lujoso talabarte con tiros de seda y 
oro pendía larga espada de dorada guarni-
ción, y el mismo sujetaba á su cintura largo y 
agudo puñal. 
Llegado que hubieron á la solitaria morada, 
abrióse la pesada puerta, herrada de agudos 
clavos, y apeándose el caballero dió la mano á 
una enlutada dama que descendió de la litera 
con el rostro cubierto por espeso velo. 
Una y otro atravesaron el umbral: cerróse 
de nuevo la puerta: los servidores apagaron 
las hachas y litera, conductores y lacayos des-
aparecieron por el portalón de una cochera 
que ocupaba la planta baja de la torre, de-
jando la calle en silencio y enmedio de pro-
fundas tinieblas. 
V 
A la mañana del siguiente día, con harto 
asombro del vecindario, viéronse abiertas al-
gunas ventanas y la ancha puerta que permi-
tía descubrir á un malcarado lacayo de tosca 
faz y canosa y aguda barba, al que una larga 
cicatriz, que le dividía la ceja izquierda hacía 
duro y siniestro el fulgor de su mirada som-
bría. 
Este adusto personaje, que tenía todo el 
aspecto de aquellos veteranos que tanta glo-
ria alcanzaron en los campos de Italia, sir-
viendo en los heroicos tercios de Castilla, 
vestía un ajustado coleto de ante, sujeto por 
ancho cínturón de cuero dorado, que cerraba 
una enorme hebilla circular, y del cual pendía 
su larga tizona de calado guardamano y es-
trecha hoja toledana. 
(CONTINUARÁ.) 
